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Sección de Apicultura.

Memoria presentada al Consejo directivo de 
la Confederación.

En Memorias anteriores se ha expuesto al Conse­
jo el nacimiento y origen de la sección y los pro­
yectos. Por fortuna, hoy puede hablarse de hechos y 
realidades, que con su elocuencia dicen más de lo 
que el que suscribe podría exponer. Las notas adjun­
tas y el estado de la contabilidad, sobradamente cla­
ro, demuestran no puede considerarse defraudada la 
Confederación por la labor de la sección de Apicul­
tura, que acaso hubiera dado más eficaz rendimiento 
de encomendarse a persona más apta intelectual­
mente, ya que desde el punto de vista del entusias­
mo por la Obra, del desinterés que en el trabajo ha 
puesto y de la buena voluntad empleada, considera 
haber llegado al límite de lo normal, dicho sea con 
la sinceridad que procura inspire sus palabras y ac­
ciones. Y nada más diría si no creyese oportuno in­
dicar la orientación y norma de trabajo y los princi­
pios en que se inspira, y al propio tiempo manifes­
tar una modesta opinión para posibles ampliaciones. 
Cree el que suscribe, que todas cuantas secciones in­
tegran la Confederación Nacional Católico-Agraria 
deben responder a un fin único, que sin perjudicar la 
autonomía indispensable para todo trabajo eficiente, 
le dirijan a ese fin, que no debe ser otro que el so­
cial, en su más amplio y más sano sentido. Y para 
conseguir ese fin social requiérense medios, que 
como tales han de considerarse y ser utilizados: para 
el mejoramiento social, especialmente de aquellos a 
quienes falta el «relativo bienestar indispensable 
para el ejercicio de la virtud», según frase de Santo 
Tomás. Y consecuente con estos principios, de las 
dos orientaciones que podían haberse dado a la sec­
ción de Apicultura, la puramente comercial o indus­
trial y la social, he intentado encaminarla por esta úl­
tima, y así se explica que con un movimiento relati­
vamente grande de material, venta de miel y otras 
menudencias, el beneficio sea pequeño; no resulte el 
beneficio llamado industrial, y que en Obra como la 
nuestra llamaría usurario. En la modesta opinión del 
que suscribe, la sección de Apicultura debe ser me­

dio de conseguir una labor social que se refiera a 
los siguientes puntos:

1. ° Elevación del nivel cultural por el conoci­
miento de modernas prácticas en el cuidado de las 
abejas, con el consiguiente aditamento de lecciones 
ocasionales que el estudio de las costumbres de tan 
maravilloso insecto puede motivar.

2. ° Al convencer de las ventajas del moderno 
cultivo y propagarlo, crear una serie de pequeñas in­
dustrias de hogar que pueden contribuir en él a un 
aumento de bienestar material, empleo útil del tiem­
po y a la creación de una riqueza, que a la larga se 
traduce en un beneficio colectivo.

3. ° Fomento del espíritu de asociación, previsión 
y ahorro, y facilidades para la venta y propaganda de 
productos, su transformación en su caso y facilida­
des para adquisición de envases, transportes, etc., et­
cétera.

4. ° Creación en la sección de un fondo de reser­
va para emplearlo en la organización, fomento y pro­
paganda y, en su día, para pagar el necesario perso­
nal y colaboración en la Revista.

Para llegar a conseguir algo, es indispensable: el 
suficiente dinero para realizar una activa propagan­
da oral y personal por aquel que se encargue de la 
sección de Apicultura, que no puede ser el que sus­
cribe, pues obligaciones ineludibles le apartan, a pe­
sar suyo, de un trabajo activo y constante, propagan­
da escrita con publicación de manuales divulgado­
res, hojas, etc., que se repartieran profusa y ordena­
damente, y trabajo comercial para conseguir que 
todo o casi todo el gasto de la sección se sufragase 
con elementos por ella adquiridos. Para la consecu­
ción de tan risueño ideal, es indispensable un crédi­
to de confianza y otro de dinero. Afortunadamente, 
cree el que suscribe haber conseguido el logro de su 
constante preocupación: la de que la sección de Api­
cultura no fuese algo vinculado a una persona, lo 
que en Obra del carácter de la nuestra, aun en una 
de sus más insignificantes partes, como la sección 
de Apicultura, sería funesto. Hoy dicha sección pue­
de marchar sola, con las orientaciones que señala­
mos o con otras, más o menos modestamente, pero 
es una realidad, con vida propia, tierna y delicada 
como de primera infancia, pero vida al fin. Yo esti­
mo que el Consejo apreciará la buena voluntad del 
que suscribe y sabrá, benévolo, disculpar sus erro-Ayuntamiento de Madrid
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res Queda establecida ur.a sección más en la Confe­
deración Nacional Católico-Agraria que puede llegar 
a positivo e importante desarrollo si en conseguirlo 
se pone energía y trabajo; en su primera salida al 
mundo, en certamen tan importante como la ultima 
Exposición de ganadería, obtuvo medalla de oro y 
diploma de honor por acción social, las dos más. al­
tas recompensas; está en relación con la mayor parte 
de los apicultores de España y con varios importan­
tes extranjeros, ha comenzado la publicación de un 
boletín modesto, La Colmena, recibido con aplauso 
y simpatía por los apicultores y extraños, y tiene una 
modesta pero limpia personalidad entre especialistas 
y hombres dedicados a la acción social. Entre los he­
chos de algún mérito que puede atribuirse a la sec­
ción figuran las fundaciones de dos cotos sociales 
apícolas, que con la colaboración del Instituto Nacio­
nal de Previsión se han fundado en Miraflores de la 
Sierra y en el pueblo de Chite (Granada), pueblos 
que tienen la suerte de que la enseñanza esté enco­
mendada a dos beneméritos maestros: D. Jerónimo 
Sastre y D. Antonio García Martín.

Y para terminar, y deseando cumplir un deber de 
justicia he de hacer mención de quienes han contri 
buido a los éxitos felices y a los triunfos, y a quie­
nes en momentos difíciles han sabido evitar el fraca­
so a que el entusiasmo, algo irreflexivo, del director 
de la Sección pudo llevar a ésta. D. Manuel Iradier 
(a quien debe la sección un precioso cuadro pedagó­
gico con preparaciones admirablemente hechas, y en 
el que se puede estudiar toda la evolución de las 
abejas), trabajó como un simple operario en la cons­
trucción de la caseta que figuró en la Exposición de 
Ganadería, y dirigió con singular pericia a obreros 
como D. Javier Cabezas, D. Bernardino del Portillo 
y D. José Martínez Cegarra; y respecto a este últi­
mo he de reiterar el ruego que en su tiempo hice, y 
fué con toda simpatía acogido, de que se le conceda 
una decorosa gratificación por el trabajo verdadera­
mente extraordinario que realizó durante la Exposi­
ción y en los días anteriores y subsiguientes. El 
modo de realizarlo sólo puede recompensarse con la 
gratitud de la Confederación, y desde luego del que 
suscribe, como director de la sección de Apicultura, 
que jamás observó un signo de decaimiento ni mo­
lestia, no obstante haber tenido varios días de más de 
diez horas de trabajo, continuado por la noche hasta 
las once y media, pero si el excelente espíritu que 
tan celoso empleado demostró, ni puede ni debe pa­
garse con dinero, hay un trabajo material e intelec­
tual, realizado fuera de aquel que por la remunera­
ción que percibe se obligó a realizar, que tiene un 
valor y sería injusticia no pagarlo, más en Obra 
como la Confederación Nacional Católico-Agraria, 
que debe considerar sagrado el del trabajo.

N . J .  d e  Liñán  H e r e d ia .
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Visitando colmenares.
Uno de los medios que considero más eficaces 

para la propaganda de la Apicultura, y el noble es­
timulo entre los apicultores es el de que se conozcan

«El Roncal».—Colmenar del Real Monasterio de San Lorenzo 
de El Escorial.

sus instalaciones, y para conseguirlo sería de la ma­
yor conveniencia organizar visitas colectivas a los 
apiarios, con lo que los dueños de los mismos ten­
drían una satisfacción, ya que mis colegas suelen ser 
hospitalarios y corteses, y todos aprenderían con el 
intercambio de ideas, estudio práctico de hechos, cu­
rioseo en las Bibliotecas apícolas, etc., etc. Es este 
uno de los sueños de Aristeo, que los apicultores 
verán si puede convertirse en realidad. Por de pron­
to sería muy útil que, los que quieran y puedan, en­
víen noticia de sus instalaciones, fotografías y cuan­
tos datos consideren útiles relativos a la región en 
que cultiven la Apicultura, con lo que se podrá for­
mar un Exemplario para unos, y acicate para otros, 
traduciéndose el esfuerzo colectivo en mayor ade­
lantamiento y progreso del arte o ciencia de colme­
neros.

Procurando poner en práctica, siquiera una parte 
de la idea, el día 6 del pasado mes de Octubre me 
encaminé al Real Sitio de San Lorenzo, para satisfa­
cer el deseo de conocer personalmente al P. Eudosio 
Pérez, de los primeros y más entusiastas adheridos 
a la idea de la Federación de apicultores españoles, y 
visitar su colmenar que, a juzgar por los frutos que del
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•El Roncal».—Colmenar del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.

aún aparece con varias alzas, esperando una segun­
da cosecha en que se recojan las rebañaduras de la 
otoñada, la primavera de la sierra, como alguien que 
la conoce bien me decía en otro punto de ia misma. 
Produce este colmenar, llamado El Romeral, varios 
millares de kilos de exquisita miel todos los años, y 
sin necesidad de salir de El Escorial, queda vendida a 
muy buen precio, y aun excede la demanda a la pro­
ducción. Como particularidad de las colmenas, he de 
señalar un cómodo dispositivo, adaptado indistinta­
mente a las Layens y Dadant, que permite la alimen­
tación, en caso necesario, sin molestar a las abejas, 
levantar las tapas ni mover un sólo cuadro. Sería 
muy de agradecer al P. Eudosio una descripción y 
dibujos del sencillo aparato para que, publicado en 
L a C o l m e n a , pudiesen los apicultores estudiarlo, y 
copiarlo, o modificarlo, según las necesidades de cada 
cual. Quise conocer la opinión de tan competente 
maestro acerca del sistema que consideraba mejor

ta cuatro alzas de 11 cuadros, en las colmenas Da­
dant. La dimensión de los cuadros Layens (30 por 
40) en el modelo que empleo, acaso sea demasiado 
grande para mieladas irregulares como las que sue­
len presentarse en la sierra, y no los llevan más que 
en una mitad o dos tercios... Mucho más charlamos 
de materia apícola; pero el tiempo apremiaba, y el 
P. Eudosio quiso enseñarme otra de sus especialida­
des, y me llevó a visitar el conejal modelo, que no 
lejos del colmenar tiene instalado. Si bueno es uno, 
no es peor el otro, y la minuciosidad en la selección 
de reproductores, el cuidado y método en la alimen­
tación y la higiene con que la instalación está dis­
puesta, han logrado obtener unos ejemplares verda­
deramente espléndidos y dignos de figurar en un 
concurso. Parte de la raza procede del conejar de 
San José de la Montaña, que en la cercana villa de 
Algete posee y dirige D. Luis del Portillo, con sin­
gular competencia y exquisito cuidado, lo que ha

jrenzo
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mismo conocía, justificaban mi curiosidad, acuciada 
por las dificultades de orden diverso que al logro de 
mi propósito se oponían. Amable y hospitalario el 
P. Eudosio, me acompañó a sus dominios, y a fe que 
no salí defraudado. En un bancal, resguardado del 
Norte por una elevación del terreno y tapia de depen­
dencias de la huerta, se alineaban en correcta forma­
ción unas 60 colmenas Lavens y Dadant, dando cara 
al Mediodía, y teniendo enfrente un montículo cu­
bierto de la vegetación clásica apícola, profusa varie­
dad de labiadas. Los cultivos de la huerta rinden 
también en cantidad apreciable su cosecha de néctar, 
y todas las infinitas plantas de la rica y aromática se­
rranía bloquean el colmenar, limitando el trabajo de 
nuestras solicitas y  discretas obre as al mínimum de 
esfuerzo. Las fotografías que acompañan darán idea 
del estado del colmenar, que en el mes de Octubre

de los dos modelos que utiliza de colmenas, y tuve 
la satisfacción de que coincidiese, con mi poco auto­
rizada opinión, determinando su preferencia por el 
sistema Dadant, o sea la colmena de alzas. Los ensa­
yos que llevo practicados en Miraflores de la Sierra, 
me han llevado a la misma conclusión. En otras re­
giones sé que la colmena Layens tiene mayor acep­
tación. La invernada, a mi juicio, se realiza en mejo­
res condiciones en las Dadant; hay menor consumo 
de miel, es rarísimo el enmohecimiento de panales 
y el calor se conserva con más uniformidad. He en­
sayado invernada de Layens con y sin separador con 
todos los cuadros o sólo con ocho o 10, y siempre 
he obtenido peores resultados que con la Dadant. 
En cuanto a la cosecha, rara vez he conseguido ver 
completamente llenos los 20 cuadros de una La­
yens, y en cambio varias veces he retirado tres y has-
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dado por fruto que dicho conejar sea, en los pocos 
años que lleva de existencia, uno de los más repu­
tados de España y que tenga nececidad de tomar 
número el que desee adquirir ejemplares. Otras 
instalaciones de su Granja intentó, solicito, mostrar­
me el P. Eudosio, y tuve que renunciar a tan grato 
placer para mí, aunque esta renuncia era provisional, 
ya que al despedirme dije, y con ánimo de cumplir­
lo en la primera ocasión: «Volveré.» Y hay que vol­
ver, pues ni se ve la Granja en un día, ni en un día 
se aprende todo lo que el P. Eudosio sabe. Reitérale 
las gracias por sus atenciones, y le pido que, benévo­
lo, disculpe mi intención de reincidencia.

Deseaba haber honrado estas páginas con el retra­
to de tan preclaro apicultor; pero no hubo medio 
de vencer su modestia, y ni aun por sorpresa pude 
conseguir se pusiera a tiro de Kodak.

D r . L ih e r .

P R O Y E C T O S  E I N I C I A T I V A S

(Conclusión.) •

B ases-E statu tos p a ra  una  Sección 
Apícola.

Artículo l.° Se constituye una Sección Apícola 
dentro del Sindicato Agrícola d e ......... bajo la advo­
cación y patronato de S an ..........

Art. 2.° Los fines de esta Sección serán los si­
guientes: a) Celebrar-una Misa al Santo Patrono. 
b) Defender el cultivo de las abejas, haciéndolas más 
reproductivas, c) Instruir a los socios por medio de 
conferencias prácticas, libros, folletos, hojas, revistas 
y todos cuantos medios sean posibles, d) Efectuar en­
sayos dirigidos por personas prácticas del moderno 
cultivo apícola, e) Comprar en común abejas, colme­
nas y demás utensilios para cederlos a los socios.
f)  Comprar en común los instrumentos modernos de 
cultivo apícola para uso en común de los socios.
g) Venta en común de abejas, cera, miel, etc., de los 
socios, h) Establecer una biblioteca (ambulante) apí- 
co a. i) Establecer el seguro de abejas por medio de 
la Mutualidad.

De los socios.
Art. 3.° Los socios serán de una sola clase.
Art. 4.° Para ser socio se requiere pertenecer al 

Sindicato y haber pagado las cuotas correspon­
dientes.

Derechos de los socios.
Art. 5.° Los socios tienen derecho a vender toda 

la miel, cera, abejas, en común; aprovecharse en la 
dirección técnica de las revistas, periódicos y demás 
publicaciones, a usar de los instrumentos de cultivo 
de uso en común en los socios, a asegurar las colme­
nas e intervenir en la administración y dirección.

Fin económico.
Art. 6.° Los socios están obligados a pagar la 

cuota de entrada y otros que se establezcan para gas­
tos de administración y enseñanza. Se admiten lega­
dos y donaciones.

También pagará cada socio una cuota de tanto por

ciento del valor de las colmenas que cultiva por el se­
guro de éstas contra la mortalidad de las colmenas. 
Estas cuotas formarán un fondo aparte. Todos los 
fondos de esta Sección se colocarán en la Caja rural 
del Sindicato.

Dirección y  Administración.
Art. 7.° Esta Sección será regida y administrada 

por una Junta compuesta de socios que actuarán de 
presidente, secretario y tesorero.

Art. 9.° El presidente presidirá la Junta y actos 
de la Sección; dirigirá la Sección de manera que lle­
ne los fines para que se funda.

El secretario llevará la contabilidad, cuidará de la 
biblioteca ambulante y demás trabajos propios del 
cargo; redactará una memoria anual.

El tesorero abona los gastos y cobra los ingresos.
Disolución.

No se disolverá esta Sección mientras no se disuel­
va el Sindicato o mientras haya tres socios que no 
quieran su disolución.

Si llegara a deshacerse, se subastarán los utensilios 
que son propiedad de la Sección que, sumados a los 
fondos sobrantes después de pagar los gastos, forma­
rá el capital social del Sindicato.

S antiago  M a r t ín e z  F o n se c a .
Publicado en 4 de Octubre de 1911.

Vega de Poja-Sitro (Asturias).

B IB L IO G R A F IA
Nah’la (La abeja). Boletín de la Sociedad de Api­

cultores argelinos. Argel. -  Agosto. Crónica: dos pre­
guntas.—El rayo.—Mal de Mayo.—Federación.—Se 
guras.—Aviso.—Recetas canadienses.—Feria de To 
losa.—Precios corrientes.—Exposición en el «Grand 
Palais». — Exposición de Marsella.—Doctrina apícola: 
salida y fecundación de reinas.—Valor nutritivo de 
la miel.-  Preguntas.—El pan de miel.—Correspon­
dencia apícola.—Pequeños anuncios.

L’Apicoltore Moderno. Torino.—Septiembre y Octubre. 
Revista mensual ilustrada.—Organo oficial del Sindi­
cato apistico nacional.

Sumario: Congreso apistico italiano.—Ciencia apis- 
tica: ¿Se puede reconocer la miel adulterada?
La Apicultura práctica.—Labores de la estación.— 
Reunión de apicultores.—Noticias apicolas.—Varios: 
Sobre el Sindicato apistico italiano.—La abeja en Gio- 
ve. Observaciones sobre una sociedad de seguros de 
apiarios.

Noviembre. Sobre el Congreso apícola de Nápoles. 
Ciencia apística.—La larva triungolina de Meloe Ca- 
vensis dañina a las abejas en la Cirenaica.—Acceso­
rios de apicultura.—Equipos apícolas.—¿Las hojas de 
aluminio son aceptadas por las abejas?—Para la ven­
ta de miel: Folletos y carteles para propagar el uso de 
la miel.—Nota al proyecto de ley para la Apicultura. 
Trabajos de la estación.—Junta de apicultores.—Va 
rios: Dos grandes premios concedidos al Intituto de 
Apicultura.—La Unión apícola meridional de la se­
gunda feria Campionaria de Nápoles.
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